
I N T R O D U C C I Ó N

L a Curruca Mosquitera (Sylvia borin) y el Papamoscas
Cerrojillo (Ficedula hypoleuca) son dos especies migradoras
transaharianas que mantienen algunas poblaciones repro-

ductoras en la península Ibérica (López Huertas 2003;
Purroy et al. 2003). Durante el paso migratorio, especial-
mente durante el postnupcial son abundantes en el centro
peninsular y, por tanto, en la Comunidad de Madrid. Las
rutas migratorias de la Curruca Mosquitera se conocen bien
(Berthold 2001), y su biología durante la migración ha sido
tratada por diversos autores (Gwinner y Wiltschko 1978;
Bairlein et al. 1980; Bairlein 1986; Wiltschko et al. 1987;
Berthold 1988a, 1988b; Gwinner et al. 1988; Hume y
Biebach 1996). La migración de la Curruca Mosquitera a
través de la península Ibérica ha sido abordada por Cantos
(1992) y localmente se ha estudiado su migración postnup-
cial en Doñana (Herrera 1974), así como en áreas de la pro-
vincia de Toledo (Aparicio et al. 1991) y Guipúzcoa
(Grandío 1997). Por lo que respecta al Papamoscas
Cerrojillo, los datos son más escasos (Tellería et al. 1999).

En la Comunidad de Madrid ambas especies presentan
pequeñas poblaciones reproductoras, distribuidas geográfica-
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R E S U M E N

Se analiza la migración post-
nupcial de la Curruca
Mosquitera y del Papamoscas
Cerrojillo en el monte de
Valdelatas (Madrid) durante
2003 y 2004. Ambas especies
mostraron una cierta segrega-
ción temporal y espacial. Las
currucas mosquiteras se captu-
raron preferentemente en
zonas con vegetación de ribe-
ra y arbustos de cierto porte,
aprovechando la fructificación
de especies como las zarzas y
el saúco. Los papamoscas
cerrojillos se capturaron en
todos los medios, pero a
menor altura que las currucas.
Las currucas tendieron a reali-
zar antes el paso que los papa-
moscas. El paso de las currucas
mostró una fenología similar
en ambos años; sin embargo,
la fecha media de paso de los
papamoscas varió de un año a
otro, siendo algo más tempra-
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mente de forma muy similar en la franja de la sierra (Díaz et
al. 1994). Sin embargo, apenas se ha abordado su estudio, con
aportaciones en el caso del Papamoscas Cerrojillo (Pinilla y
De la Puente 2002), por lo que los datos que se recogen aquí
suponen una primera aproximación al estudio del paso
migratorio otoñal en Madrid de estas dos especies. Se preten-
de, también, comparar diversos aspectos de su biología
durante sus descansos migratorios, así como determinar si
existe variación en la fenología migratoria en estas especies.
Con este estudio se intenta, además, resaltar la importancia
de las masas forestales y los parques situados cerca de la ciu-
dad de Madrid, especialmente para las especies migradoras.

na en 2004. Las currucas se
capturaron con preferencia en
las primeras horas del día,
mientras que los papamoscas
fueron capturados más fre-
cuentemente en las horas cer-
canas al mediodía. La tasa de
recaptura fue similar y muy
baja en ambas especies.

PALABRAS CLAVE: anillamiento,
fenología, Madrid, migración.
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M A T E R I A L  Y  M É T O D O S

E l estudio se llevó a cabo en el monte de Valdelatas (40º
31’ N; 3º 40’ O), cercano a la ciudad de Madrid. La zona
está relativamente bien conservada y en ella está restringi-

do el uso de vehículos. La descripción botánica puede con-
sultarse en Génova-Fuster (1989). 

Trabajo de campo

El trabajo se realizó desde el tercer fin de semana de agosto
hasta el primero de noviembre, en dos años consecutivos
(2003 y 2004). Para ello se visitó la zona semanalmente y se
instalaron 12 redes japonesas (132 m lineales) que se colo-
caron siempre en los mismos lugares. Seis de estas redes se
instalaron en áreas relativamente degradadas por las activida-
des humanas (viveros y antiguos cultivos, y pinar de repobla-
ción), mientras que las otras seis se colocaron en áreas bien
conservadas y con escasa presencia humana (encinar y soto
de ribera). Un total de 6 redes (66 m, 50% del total) se ubi-
caron en áreas de vegetación de ribera; otras tres redes (30
m, 22,7%) se situaron en áreas de encinar y árboles frutales;
una red (12 m, 9,1%) se colocó en zonas de zarzales cerca-
nas a los viveros y otras dos redes (24 m, 18,2%) se situaron
en el pinar de repoblación. 

Se estableció una estación de esfuerzo constante, de manera
que las redes permanecieron abiertas durante seis horas
desde el amanecer. A fin de analizar la distribución temporal
de las capturas a lo largo del día, se establecieron tres perio-
dos de dos horas cada uno desde la apertura de las redes.
Para cada ave se anotó la red, así como la bolsa de la misma
en la que se capturó (para ello se numeraron estas bolsas, del
uno al cinco, empezando por la inferior). 

Análisis estadísticos

Los datos analizados corresponden a 116 papamoscas cerro-
jillos y 111 currucas mosquiteras, capturados en los años
2003 y 2004 durante su migración postnupcial. Con objeto
de evitar pseudorreplicaciones, en los análisis sólo se tuvo en
cuenta las aves anilladas, no considerándose las recapturas.

P A S O  P O S T N U P C I A L  D E  C U R R U C A  M O S Q U I T E R A  Y  P A P A M O S C A S  C E R R O J I L L O

122



Para comparar las fechas medias de paso entre especies y
entre años, se aplicó un test de la U de Mann Whitney. A
este respecto se numeraron los días correlativamente desde el
23 de agosto —primer día de visita a la zona—, asignándo-
se a esta fecha el valor uno. Las comparaciones de frecuen-
cias entre los distintos periodos horarios se realizaron
mediante un test de Chi cuadrado. Igualmente, se aplicó el
test de Chi cuadrado para comparar las frecuencias de distri-
bución en las distintas alturas de las redes y en las distintas
zonas según grado de alteración, y en los diferentes lugares
según tipo de vegetación. Cuando fue necesario se aplicó la
corrección de Yates. En el caso de los análisis de preferencia
de zonas y de hábitat para cada especie, se procedió a apli-
car un test de bondad de ajuste teniendo en cuenta la longi-
tud de red en cada uno de los medios. 

R E S U L T A D O S  

Fenología y distribución temporal

Se capturó un total de 116 papamoscas cerrojillos, de los
que se recapturaron 5, y 111 currucas mosquiteras, de las
que se obtuvo 6 recapturas. 

La fecha media de paso de los papamoscas cerrojillos se ade-
lantó una semana en 2004 con respecto a 2003 (test de la
U: z = 3,107; P < 0,002). Sin embargo, en el año 2003 el
paso de los papamoscas fue más concentrado en el tiempo
que en 2004 (figura 1). En el caso de las currucas mosqui-
teras no hubo diferencias en la fenología entre los dos años
(test de la U: z = 0,499; P = 0,618). 

En cuanto a la comparación entre ambas especies, en el año
2003 la fecha media de paso fue anterior para las currucas
(test de la U: z = 3,540; P < 0,001), siendo para esta espe-
cie el 12 de septiembre y para los papamoscas el 20 de sep-
tiembre. Sin embargo, en 2004, no se apreció diferencia sig-
nificativa en la fenología de ambas especies (test de la U: z
= 0,416; P = 0,678), siendo las fechas de paso medio, el 13
de septiembre para los papamoscas y el 14 de septiembre
para las currucas.
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Por lo que respecta a la distribución de capturas a lo largo
del día, las currucas se capturaron con preferencia en las pri-
meras horas de la mañana (tabla 1), mientras que los papa-
moscas lo fueron en las horas más cercanas al mediodía (χ2

(2)

= 16,633; P < 0,001).

Distribución espacial y tasa de recaptura

Se encontraron diferencias significativas entre las dos espe-
cies en la ocupación de áreas según el grado de alteración por
la actividad humana (χ2

(1) = 16,955; P < 0,001; tabla 2).
Los papamoscas se capturaron de forma equilibrada en
ambas zonas, alterada y conservada (χ2

(1) = 0,081; P =
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Figura 1. Fenología de paso postnupcial de currucas mosquiteras y papamoscas cerrojillos en los
años 2003 y 2004 (Fh = Ficedula hypoleuca; Sb = Sylvia borin). Las letras y los números del eje
de las abcisas indican las semanas dentro de cada mes (ej. 3A = 3ª semana de agosto; 1S = 1ª
semana de septiembre; 2O = 2ª semana de octubre).

Tabla 1. Distribución temporal, durante la jornada de anillamiento, del número y el porcentaje de
las capturas. 

Hora del día Papamoscas Cerrojillo Curruca Mosquitera

Dos horas posteriores al amanecer 31 (27,9%) 58 (55,2%)
Entre 3 y 4 horas tras el amanecer 50 (45,0%) 30 (28,6%)
Entre 5 y 6 horas tras el amanecer 30 (27,0%) 17 (16,2%)



0,776), mientras que las currucas manifestaron una clara
preferencia por las zonas no alteradas (χ2

(1) = 35,438; P <
0,001).

En cuanto a la preferencia de hábitat (tabla 3), también se
encontraron diferencias significativas entre ambas espe-
cies (χ2

(3) = 28,373; P < 0,001). Las currucas fueron más
abundantes en la vegetación de ribera (χ2

(3) = 37,870; P
< 0,001) y estuvieron ausentes en el pinar, mientras que
los papamoscas se capturaron por toda la zona de estu-
dio, sin especiales preferencias (χ2

(3) = 2,960; P = 0,398),
localizándose en mayor proporción que las currucas,
tanto en la zona de encinar próxima a los cultivos como
en el pinar. 

La distribución vertical de capturas en las redes (figura 2)
fue diferente, de manera que la Curruca Mosquitera se cap-
turó a mayores alturas que el Papamoscas Cerrojillo (χ2

(4) =
20,169; P < 0,001).

Las dos especies presentaron una tasa muy baja de recap-
tura, y no hubo diferencias entre ellas (χ2

(2) = 0,006; P
= 0,940). El tiempo medio entre anillamiento y recaptu-
ra fue muy similar: 6,20 ± 0,84 días para los papamos-
cas (n = 5), y 6,67 ± 1,03 días para las currucas mos-
quiteras (n = 6).
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Tabla 2. Distribución de las capturas (en número y porcentaje) según el grado de alteración
de la zona debido a la actividad humana.

Zona Papamoscas Cerrojillo Curruca Mosquitera

Zona de mayor actividad humana 54 (48,6%) 22 (21,0%)
Zona bien conservada 57 (51,4%) 83 (79,0%)

Tabla 3. Distribución de las capturas (en número y porcentaje) en los diferentes hábitat del
monte de Valdelatas.

Hábitat Papamoscas Cerrojillo Curruca Mosquitera

Zarzales entre viveros 5 (4,5%) 5 (4,8%)
Pinar 21 (18,9%) 0 (0,0%)
Encinar y frutales 28 (25,2%) 17 (16,2%)
Soto 57 (51,4%) 83 (79,0%)



D I S C U S I Ó N

L as dos especies se ajustan al modelo de los migrantes
transaharianos y presentan una fenología migratoria tem-
prana que se extiende desde mediados de agosto hasta

principios de octubre, concentrándose el paso en la mitad de
septiembre. En el caso de la Curruca Mosquitera esta feno-
logía es congruente con la obtenida por Cantos (1992) para
el conjunto ibérico, a partir de análisis de recuperaciones. A
pesar de tratarse de dos especies de aves insectívoras, el casi
exclusivo consumo de frutos durante el paso migratorio por
parte de la Curruca Mosquitera parece diferenciar su com-
portamiento y su ecología (Hobson y Bairlein 2003). Esta
preferencia por el consumo de frutos se ha comprobado que
está relacionada con el temprano paso de la especie y su
necesidad de conseguir las reservas grasas necesarias, lo que
afecta especialmente a los jóvenes (Eggers 2000).
Temporalmente las currucas suelen anticipar su migración
con respecto a los papamoscas, de manera que disponen de
los frutos de algunas especies (zarzamora Rubus spp., saúco
Sambucus nigra) en plena temporada productiva. Esta migra-
ción temprana permite evitar la competencia con otras espe-
cies como la Curruca Capirotada (Sylvia atricapilla) que suele
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Figura 2. Distribución vertical de capturas de papamoscas cerrojillos y currucas mosquiteras en el
monte de Valdelatas. Se indica el número de capturas producidas en cada bolsa de la red (la
numeración comienza por la bolsa situada en la parte inferior de la red).



condicionar el tipo de fruto consumido por la Curruca
Mosquitera cuando hay escasez (Eggers 2000). En general,
las especies migradoras tienden a diferenciar su fenología y
su hábitat en función de su similitud morfológica (Howlett
et al. 2000), por lo que las dos especies consideradas en este
estudio pueden compartir, sin problemas, el tiempo de paso,
lo que sucedió de manera más clara en 2004. 

Los papamoscas dependen más de los insectos que captu-
ran al vuelo, aunque alternan este recurso con los frutos
carnosos que aportan cierta cantidad de energía. Aunque
están peor adaptados al consumo de frutos que las curru-
cas (Hernández 1999), durante la migración postnupcial
su consumo representa cuantitativamente una fracción
importante (Jordano 1987; Hernández 1999). Además, la
presencia de insectos está garantizada a lo largo del perío-
do de estudio, por lo que la estancia de los papamoscas
puede prolongarse en el tiempo, haciendo su paso menos
concentrado.

Aunque las características de las dos estaciones de cría (2003
y 2004) en la zona fueron muy diferentes, lo que podría haber
afectado a la productividad, las fechas de paso de las currucas
no difirieron en ambos años. Sin embargo, en el caso de los
papamoscas sí varió la fecha media de paso, adelantándose en
2004, año en el que el paso de la especie, no obstante, se
extendió más que en 2003. Al igual que en el estudio de
Pinilla y De la Puente (2002), en ambos años se registraron
dos máximos en el paso de los papamoscas, aunque el momen-
to en el que se produjeron fuera ligeramente diferente. 

El hecho de que el paso de las currucas no fuera muy dife-
rente en ambos años, pero sí lo fuera el de los papamoscas,
se podría relacionar con la diferente abundancia de los insec-
tos que consumen los papamoscas, tanto en los lugares de
cría, como en las escalas previas del paso, aunque existen
otros factores, tanto exógenos como endógenos, que contro-
lan la actividad migratoria y que han sido puestos de mani-
fiesto para las currucas (Terrill y Berthold 1990). 

En cuanto a la distribución de capturas a lo largo del día, el
hecho de que la mayor parte de las currucas se capturen en las
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primeras horas del día —coincidiendo con los datos obteni-
dos por Herrera (1974) en Doñana—, se podría relacionar
con su mayor y más rápido consumo de frutos, pues a prime-
ras horas hace menos calor y los frutos guardan la humedad
de la noche. Las características de los recursos vegetales (dis-
puestos en la planta a la espera de ser consumidos) hacen que
las aves puedan aprovecharlos desde las primeras horas, cuan-
do la actividad de las aves tiende a ser mayor. Las currucas sue-
len consumir estos frutos posadas en las ramas (Hernández
1999). Los invertebrados necesitan una cierta temperatura
para desarrollar su actividad, lo que hace que a primeras horas
apenas se manifiesten. Tampoco lo hacen en las horas centra-
les del día cuando el calor aprieta, por lo que los papamoscas
suelen capturarse entre las tres y las cuatro horas siguientes al
amanecer. De esta manera, las dos especies migradoras tran-
saharianas más abundantes en la zona, manifiestan una segre-
gación temporal diaria que facilita un paso masivo de ambas.
No obstante, aunque el Papamoscas Cerrojillo ha sido consi-
derado exclusivamente insectívoro (Lundberg y Alatalo 1992),
en migración postnupcial se ha constatado su marcado y varia-
do frugivorismo (Jordano 1987; Hernández 1999), obtenien-
do gran parte de los frutos en vuelo (Hernández 1999). 

Las especies migradoras son, en general, más flexibles en
cuanto a la diversificación de recursos tróficos (Salewski et al.
2003), lo que faculta una cierta adaptación a este consumo
de frutos. Posiblemente una menor velocidad de alimenta-
ción se refleje también en esta diferencia en la actividad a lo
largo del día. Dado que los frutos mediterráneos suelen ser
pobres en lípidos y proteínas (Jordano 1981), los papamos-
cas completan su alimentación con invertebrados
(Hernández 1999).

Además de esta segregación temporal (a lo largo del día y, en
parte, de la temporada), ambas especies manifiestan una cier-
ta segregación espacial, tanto horizontal como vertical. Las
currucas se capturan a mayores alturas, en las áreas de vege-
tación de ribera, donde, junto a las zarzas, proliferan arbus-
tos de cierto porte como el saúco y el majuelo (Crataegus
monogyna), además de plantas trepadoras como el lúpulo
(Humulus lupulus). Esta distribución vertical ya fue puesta de
manifiesto por Spina et al. (1985); la especie frecuenta los
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hábitat en los que abundan los arbustos de cierta altura o los
márgenes de bosque (Elle 2003), aunque puede encontrarse
en el interior de masas boscosas, aprovechando los arbustos
bien desarrollados (Mason 2001). Los datos parecen coin-
cidir con las preferencias de la especie durante la época de
cría, en la que prefiere bosques caducifolios (en nuestra zona
representados por la vegetación de ribera) a los de coníferas
(Tellería y Santos 1994), salvo en los casos en los que el
estrato arbustivo es abundante (Álvarez et al. 1985). Los
papamoscas, por su parte suelen capturarse a menor altura y
en todos los medios. Capturan los invertebrados en vuelo,
pero también en el suelo (Lundberg y Alatalo 1992) y utili-
zan posaderos desde los que se lanzan sobre las presas, lo que
les permite frecuentar los arbustos bajos, próximos a áreas
abiertas y utilizar las áreas de mayor alteración causada por
actividades humanas (a diferencia de las currucas, que suelen
rehuirlas). Los papamoscas ocupan, durante la migración,
todo tipo de hábitat con arbustos y árboles (Hernández
1999), en los que ocupa y defiende territorios de alimenta-
ción durante varios días, a fin de alcanzar la suficiente canti-
dad de grasa para sobrevolar el Mediterráneo y el Sahara
(Bibby y Green 1980; Veiga 1986). 

La zona parece ser adecuada para un paso masivo de las dos
especies, especialmente teniendo en cuenta que la Curruca
Mosquitera suele seleccionar áreas con vegetación abundan-
te y evita los parques urbanos de menor extensión, y que la
estructura y el tamaño de los parques suele condicionar la
presencia de determinadas especies (Jokimäki 1999).
Ambas especies permanecen pocos días en la zona (el perí-
odo máximo entre anillamiento y recaptura fue de siete días
para los papamoscas y de ocho para las currucas) lo que
hace que la tasa de recaptura sea muy baja. En el caso de la
Curruca Mosquitera es algo mayor que la obtenida por
Herrera (1974), Aparicio et al. (1991) y Grandío (1997),
pero el tiempo máximo de permanencia fue prácticamente
idéntico. 

Durante la migración se produce hiperfagia e hiperlipemia,
ambos procesos controlados por las hormonas pancreáticas
(Totzke et al. 1997), lo que lleva a una acumulación grasa muy
rápida que aumenta el impulso migratorio (Bairlein 1987). El
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tiempo de permanencia, aunque corto, permite la carga de grasa
necesaria para emprender una nueva etapa de vuelo (Gwinner
1987), cercana al cruce del Estrecho y del Sahara (Bairlein
1985; Bairlein et al. 1983), pues existe relación entre el tiempo
de sedimentación y la distancia de vuelo (Berthold 1973). Las
reservas grasas deben garantizar la posibilidad de afrontar las
últimas etapas antes de salvar la barrera sahariana, aunque se ha
demostrado que algunas especies se detienen aprovechando los
oasis en mitad del desierto (Lavée et al. 1991). 

La cantidad de frutos disponibles permite la presencia de espe-
cies cuya alimentación es fundamentalmente frugívora durante
la migración (Herrera 1984). Esta alimentación favorece las
posibilidades de llevar a cabo el viaje migratorio con éxito
(Bairlein 1996), pues la mayor acumulación de grasa se produ-
ce en las cercanías de la región mediterránea (Jordano 1983;
Aparicio et al. 1991). Todo ello permite aumentar la velocidad
de vuelo a medida que las aves cruzan la Península (Grandío
1997), de ahí que su permanencia sea corta en el área.
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